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J U N T A A C A D È M I C A . 
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| USTOSISSIMAMENTE ocupado mc hallaba yo 
cn mi Gavincte à la hora, cn que cali diariamen-
te fe celebra en él una Junta Acadèmica j com-
puefta de los mayores hombres del Mundo > à 
quicncs un copiofo caudal en talcntos aumenta-
do cuidadofamente con gloriofas fatigas ha rc-

dimido de la inevitable opreíïion de la muertej y del olvido; 
y por cfto fe llama cita con toda propricdad la Acadèmia de los 
Immortales. No oflaba yo chiftar entre Sugctos de tan venerable 
autoridad, irrefragable en algunos con el Magiderio de una 
larga sèrie de íiglos , íi bien fu amable docilidad es tanta, que 
no folo fatisfacen fín dilatorias à quantos folicitan íu parecer 
cn todo genero de materias; però lo que es mas rcfpondcn con 
perpetuo (ïlencio à las répiicas, cenfuraS) y aun diderios del 
mayor pedante. Difcurriófe à mi inftancia aquel dia en la Aca­
dèmia en aíïuntos de mucha delicadeza, y variedad , atento à 
ver fi de fus limadifllmos difeurfos podria yo facar alguna cofa, 
que convertida en propria íubfiancia, firviefle erta ftmana à def-
cmpchar mi palabra, y entretuviefle, ya que no llenafle la pu­
blica efpe£lacion. Bebiales con los ojos las palabras, con tal ref-
peto, atencion, y deferència à fu dodrina, que tal vez los def-
cuidos mc parecian esfuerzos de un Ingcnio ertento de la co-
mun fragilidad. Oi por un rato declamar à Juvenal contra la de-
pravacion de fu figlo, con tal nervio, entereza, y acrimonia, 
que moftraba bien el humor fombrio, y mclancolico, que le 
ponia azibar en las cultifilmas delicias de fu Roma. Rcparc, con­
tra la opinion defeontentadiza de los que creen, que el Mun­
do ha empeorado, y empeora de cada diaj que reprehendia él 
cn fu tiempo lo mifmo que todos obfcrvamos cn cl nuertro. La 
infolencia cn los Ricos, el orgullo tiranico cn los Nobles, la va-
nidad de los Titulos, la hipocrefia, y la mentirà entronizadas 
gencralmence en los animós, la adulacions la envidia, cl defea-



T O , la diflblucion, la ignorància, y todos los demas vicies, que 
falicndo como de reprefa, y atropellandofe unos à otros, como 
el otro pintóde las borrafcas, y tcmpeflades: 

Quà data porfa munt > & terras turbine perflant) Virg. ^ n . i . 
fe han eftendido, y ocupado todas las Provincias de la Ticrra. 
Todos cftos fueron cntonccs, y fon ahora la picdra de efcanda-
lo , en que han tropezado, y tropezaràn en toda M pofteridad las 
plumas de aquellos efpíritus fingulares, que defembarazados de 
la liga de tan viles afcdos fc elcvan, como Aguilas, fobre el ref-
to de los Morcales, ò bien, como Herizos, encerrandofe dentro 
del conocimiento de fu noble ser, efpinan, y facan fangrc à la 
mano lifonjera, que los halaga, y atrahe con ignomínia à los 
placcrcs. Tal me pareció el eípíritu de eíte iluftre partidario de 
la Sàtira. 

Antes de e'l habia ya hecho lo mifmo Perfío, pero no le 
entendí; y fi bien folicite' à alguno de fus Comcntadores, para 
que me ayudafle à entenderle, fue en vano, porque en todo ha-
lle tinieblas. Parecióme, que à la (ombra de fus Satiras podiaa 
pecar inpunemente los hombres, y que 

A los enormes delitós, Echaba el negro capuz 
Encmigos de la luz. La noche de fus eferitos. 

Obfervé fin embargo en éi una condicion indomable, y un ani­
mo tan entero, y libre entre las agonias de aquella moribunda 
Republicà, qual fi eüuvicra en cl mayor vigor, y robuftcz de 
fu libertad: En tanto grado, que no dudó tomar por ridiculo 
aflunto de fus verfos la ignorància, y poca habilidad cn hacer-
los, de fu Principe,y Príncipe tan poco fufrido comoNeron. ( i ) 

Mas gufte de la propriedad, dulzura, y moderacion de Ho-
racio, aquel Maeftro de juiciofos Efcritores, y verdaderos Poe-
tas , àqu ien ninguno excedió en fu genero. Leyó immediata-
mente à la Junta una de fus Piczas fu infigne Difcipuio, aquel 
cèlebre Cenfor, y contraíle de los Ingenios de la f rància Mr. 
Boileau Defpreaàx, y cn la folidez, y delicadeza de la lima lo 
-obfervé tan uno con fu Macílro, que folo me pareció, que los 
diítinguia el Idioma. 

Interrumpicron la feriedad dc cftos grandes hombres los 
chiftes, y falçs de un Marcial, un Oven, un Quevedo, que cfte 
dia cíluvo, no como le folian tencr fus infortuniosj tacúurno, 

ic-

( i ) Kea/e el DÍ/CHT/O fobre U Sàtira de M r . BoileaiK 



reflcxivo, y mifteriofo, rebozando Scnecas, y Juvcnales, y rcf-
pirando defcnganos, que íin querer, 1c habian enfcíiado fus per-
feguidores; antes al contrario, virtiendo preciofidades j y ma-
nando gracias, leyó aquel cclcbcrnmo Romance, en que def-
cribc la vida Poltrona, del qual quiero poncr aquí aigunas Ef-
trofas, para que viendo la eftimacion que merecen, aun los 
ócios, y defeuidos de cfte infigne Efpanol, no fe tengan por age-
nos de la gravedad de tan venerable CongrelTb unos chiftes dc 
tanto precio. Dicc, defpues de aigunas Elírofas, aflï: 

Dicen, que me cafe; 
Digo, que no quiero, 
Y que por lamerme, 
He de fer Buci fuclto. 

Cuentan, que es mui limpia 
La muger de avuelos, 
Como l i yo fuera 
Habito, ò Colegio. 

Su parecer loan, 
Y eíTo fuera bueno, 
Siendo ella Letrado, 
Y el marido pleito. 

Mas virtudes ;uran, 
Que tiene cn fccreto> 
Que los Herbolarios 
Cuentan del romero. 

Condicion mas blanda. 
Que algodon, y temo. 
Que eflbs algodones 
Me han dc haccr tintero. 

Cafefe con otro. 
Que la ponga en precio. 
Que à mi fe me heriza 
Dc oirlo el cabello. 

Yo no quiero hijos. 
N i aumentar el Pueblo, 
Que harta gente fobra 
Cafada cn el fuclo. 

Dc que ha de fervirme 
Dexar un Don Pcdro 
Con un Mayorazgo, 
Mui r ico , y mui necio? 

Que lo que yo anduve 
Ahorrando en cueros, 
Gloton, y borracho. 
El lo gafte en ellos. 

A mi han de heredarme 
Mis proprios defeos. 
Que hago ageno al punto 
Lo que acà me dexo. 

Amigos, me rinen, 
Porque no pretendo. 
Lo que no han de darme. 
Ni yo lo merezco. 

Dicenmc, que traiga 
Mui metido el cuello, 
Que cn cílb confiltcn 
Los merecimientos: 

Que tras los Criados 
Dc los Confcjeros 
Ande, como fombra, 
Pardo, y macilento: 

Que porque me vca 
Uno del Confcjo, 
De' cien mil caidas 
Por los apofentos: 

Que à los Efcribicntes 
Les diga requiebros, 

Y à los Secretarios 
Los enfade à gellos: 

Que en las reverencias 
Parezca Convento, 
Y que cl medio ano 
No me cubra cl pcio: Sec, 

Y 



Y ya que la gravedad , yxircunfpeccion de hombres tan eftu-
diofos fe habia empezado à remicir algun tanto, permiticndo-
fe cfta innocente rclaxacion7 que por otra parte conocian uti-
Jiíllma al vulgo de fus Ledores, en cuyos animós infinuaban 
los mas feveros didamenes con la fal de la agudtza, y el donai-
re , y aun viltiendo tal vez con mafcara de truhaneria la mas 
folida, y provcchofa corrcccion, no quifo Don Luis de Gongo-
ra quedar fe para poltre en donde fe trataba del chiftc, y del gra-
cejo j y afll levantandofe, y facando de la faltriquera un fobrc-< 
eferito (que à eítas hojas volantes entregan tales hombres los 
defperdicios de fu vena, con envidia, y dolor de la poücridad) 
Icyó unas Letrillas liricas, de las qualcs las que fe me han que-; 
dàdo en la memòria) decian aflí: 

"~ üfle no tienc por bueno 
£1 amor de la calada; 
Porque es dormir con la efpada, 
Y la vibora en el feno. 
A aquel del cercado ageno, 
Le es la ffuta mas fabrofa: 
Qual coge mejdr la Rpfa 
De la efpina mas aguda: 
Cada qual cftornuda, como Dics le ayuda» 

Aluchos nai, que dan fu vida 
Por edad temprana, y tierna j 
Otros hai , que los gobkrna 
Edad mas endurecida: 
Qual flaca, y defeolorida. 
Qual la quiere gorda, y. frefea; 
Porque Amor no menos pefca 
Con Ipmbriz , que con àiuda : 
Cada qbal cílornada, como Dios le ayuda. &c. 

Parecieronme mui à mi propoíïto, y afli fe las iba à pedir para 
imitarlas; pero mc divirtió dc dtc penfamiento una cxquuita 
pintura, que de los genios, y paílloncs humanas prefentò à la 
Acadcmia Juan £arclayo. Examinada con mucha reflexíon, fue 
aplaudida generalment^la valentia del pincel, y los arrojos de 
una fantalia verdaderamerte pintora; pero echaban menos al-
gunos de aquelles cfctupplofos Cenforcs la propriedad en el 
ufo, y mczcla de los colores; y otros, que no fe habian entera-
mente defnudado del amor de fus Patrias, antes le fomentaban, 
como deuda de la piedad, y de la gratitud j fe quexaban oculta 
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mente, que en la cotnbinacion de unas, y otras calidades habia 
dexado à todas las Naciones con tan corta diferencia iguales, 
que no podia fobreíalir la que cada uno de ellos creia haber fi-
do mejorada en tercio, y quinto de los bienes de la comun ma-
dre, y haberios aumentado ventajofamente con las grangerias 
del Arte. 

Iba à leer el Plauto Francés Mr. deMoliere una de las Sce-
nas de fu Comèdia L e Tartuffe, ò E l /mpojlor, que le habia cof-
tado no pocos quebraderos de cabeza; y ílntiendo Tercncio, 
que fin refpeto à fus canas, y ancianidad le quiíieíTe tomar la 
delantera, iba tambien à eftorvarfelo; pero le contuvu la au-
toridad de Don Pedró Calderón de la Barca, rogandole, que 
permiticífe aquella libertad al /ansfafon,y defahogo del Comi-
co France's. Leyó cada uno fus Papeles, y admire' ver juntas en 
Calderón, con una invencion fin par, y una madurez, que fe le 
trasluce por todas partes, una elevacion de cfpíritu, y un vuelo 
tan remontado, que fe llega à perder entre las nubes. Dióme 
laítima, que efte grande Ingenio, honor, y glòria de nucllra 
Efpana, pudiendo, no quifiefle entre todos los de fu Profeífion 
fer el primero: 

Pues fu Ingenio divino, 
Fatigando el hijar al bruto alado. 
Del Parnafo en el afpero camino 
Fíubiera à todos mui atras dexado; 
Si por feguir fus ímpetus altives. 
Tal qual vez no perdiera Ips eltrivos. 

Ya eftaban impacientes de que no les llegafle fu turno otros ce­
lebres Profelïbres de la Còmica. Bulliafe, y rtbulliafe, fin po-
derlo difllmular, Moreto; efperaba con mas cachaza Solís, he-
cho ya àrtfperar largas horas en las antecamaras de los Senores ; 
Lope de Vega no podia cftar callado tanto tiempo, y rebozan­
do verfos por todas las coyunturas, fe Jos cítaba leyendo cn 
voz baxa à Ovidio, fu buen amigo, que eílaba à fu lado. Todos 
aguardaban fu vez; quando oyendo àcia un lado un rumorcillo 
fordo, que iba fíempre creciendo, volví la cabeza, y repare', 
que cttaban mui difguftados los Jurifconfultos, los Morales, y 
los Politicos, que mui preciados de dar la lei al Mundo, y de 
fer los hombres de provecho en la Republicà, y con aquello dc 

Qui Alu/ks colimus feyerioresy Mart. 
fentian que hubieran tomado la mano los Poetas, fofpechando 
de la imrepidez, y loqüacidad de cita gente , que el dia habia ya 
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de quedar por Cuyo; y defpreciando algunos de ellos un Arte, 
que, aunque utiliífima en fus principios, habia degenerado por 
culpa de fus Profeflores cn divertir gente ociofa, con poca uti-
lidad, y à veces con graviíTïmo perjuicio del bien publico, ef-
taban arrimados en un rincon de la pieza; y íin querer entender 
cn lo que fe tiataba, difputaban entre sí j con voz baxa, y con 
gran trento, que medios conducian con mas feguridad à los 
Principcs à la confecucion de fus fines, y eliableeimiento de fu 
poder, fi el hacerfe témer , ò amar de fus VaíTallos? 
* Yo por fatisfacer cn parte à la quexa de tan grandes Maeftros 
de la vida C iv i l , Racional, y Política, y porque con cl dulcc 
atradivo, que configo trahen las bellas letras, fe habia dilatado 
mas de lo ordinario la Sefiion; pedí à todos los demàs fe diflbl-
vícflc por entonces la Junta, y quedafle aplazada la immediata 
para el íiguiente dia. Convinicron, fin replica: Fuilos dcfpidien-
do, y colocando à cada uno en fu nicho, yo me falí à la calle, à 
que mc dicíTe un poco el aire, que bien lo necefiuaba, fegun fe 
me habia calcntado la cabeza con cl concurfo,y confricacion de 
tan diverfas efpecics. Apenas pufe cl pic en ella, quando la ima-
ginacion, que rato habia, que andaba por efibs cerros, empena-
da cn feguir los vucios de una fantafia Poètica, y las felices Ic-
curas de unos ingeniüs,qde hacen profcílïon de tentar continua-
nicnte nuevos rumbos cn la dilatada esfera de la Inventiva , fc 
halló perdída à las puertas de fu caíà.Trafiornófe de arriba abaxo 
la orgànica difpoficion, y harmonia de imagenes, y fantafmas, 
que ocupan la region ric la imaginativa^ y confundidas, y bara-
jadas entre s í , dieron lugar à un genero de rapto, ò extafi, en 
que los objetos fc me reprefentaban monfiruofamente com-
pueílos de calidades contrarias, y no como folian, fino fegun 
me los proponía la cofnbinacion, ò concurfo fortuito de ima­
genes, que los formaba. Afii la Ciudad, que haíla aquí me pa-
recia un con;umo d'c todo lo apetecible cn la vida, centro ama­
ble de la fociedad, afiiento dc la cultura, y del buen gullo, fe 
mc reprefentò una carcel horrible, lobrcga, y tentbrofa, don-
dc no fc da paífo fin ricfgo, no fe pafia dia fin difguflo, no fc v i -
vc fin una imolcrable fujccion; las cafas de algunos Poderofos 
fe rac antojaban cfpantofas cuevas, donde fc aibergaban rapaces 
lobüj j algunas tiendas me parecian nidos de buitres, y gavila-
nes, paxaros de cuenta, que con cl rafgo de unapluma, dexan 
lïr cl las a las incautas avecillas, que van à dar en fus uhas. Tro-
pecé con un Viejo fetenton, que tran&foimado cn un nif.o de 
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pocos anos, andaba tns de unas mozuelas, en zaguanes, y, ca-
Uejones, jugando al efcondite, y ellas andaban pcloteandole, 
y llevandole como trompo al retortero. A un mozo vi al con­
trario, lleno de arrugas el roftro, temblonas las manos, cadu­
co, y decrcpito, folteniendofc con una muleta, y contando en 
bien pocos anos largas edades de viciós, que eran caufa de 
aquella metamorfofi. 

Atonito eítaba dc ver tan otra la faz del Mundo de lo que 
haíla enronces me habia parecido , y no acababa dc hacerme 
cruces,y de vol ver la cabeza à un lado, y o t ro , temiendo que 
alguna màgica Circe, hicieíTe en mi ?lguna de aqucllas monf-
truofas transformaciones, que veia en los demas. Quando de 
repente vi venir una eftrana figura, un hombrc palido , maci-
Jcnto, reculades los ojos àcia cl ce'lebio ,que venia dartdo unos 
íufpiros, que los ponia en el Cicle; dcfnudo, y atado con ca-
denas de oro venia rodeado dc minillres, que lo maltrataban 
dcüpiadadamente, y lo trahian à golpcs,y tmpellones. Dióme 
compaílien ver aquel infeliz tratado , à mi parecer, tan indig-
namente; y entendiendo feria algun malhecher cogido cn fra-
grante, pregunté à uno, que delitós eran los dc aquel hotr.bic, 
y quiencs los que lo llevaban? Rcfpondióme, que fu dciito no 
era o t ro , que aborrecerfe à si mi fmo,^ no querer la libertad, *̂  
fino andar fiempre cargado de aquella preciofa cfclavitud ; que 
los que le cercaban eran fus preprios dífeos, à cuyo arbitrio ha­
bia cometido cl Cicló la execucion de fu Jufticia; que iba def-
nudo, porque pudiendo tenerlo todo para cl ufo proprio, que-
ria mas carecer de todo para ver en fu n·^erte cl regocijo age-
no. Traxome à la memòria ella rcfpucíta un Soncto moral de 
Don Francifco de Qucvcdo, que no quiero dexar dc penex aquí. 

( i ) Quitar codicia, no anadir dmero, 
Hace ricos los hombres, Cafimiro: 
Pucdes arder cn púrpura dc Tiro , 
Y no alcanzar defeanfo verdadero» 

Sehor te llamas; yo te cenfidere, 
Quando cl hombre interior, que vives, miro> 
Efclave dc las anfias, y cl fufpiro, 
Y de tus preprios biencs priíioncro. 

A I 

( i ) £ l primer ver/o es de Epi íuro , citado por Sèneca. E l primer ter* 
ceto es de S. Pedró Cbri/olo^Of/erm. 2 2 . £ l fofirer -per/o de Sèneca. • K 



A l anicnto del alma Cuba cl oro, 
No al afliento del oro el alma bagc, 
N'i le compira à Dios fu prccio el lodo. 

Defcifra las mentiràs del teforo; 
Pues falta ( y es del Cielo efte lenguagc) 
A l pobre mucho, y al avaro todo. 

Trocófeme con cílo la compaíllon en cnojo, y no fabiendo co­
mo huir de tan eílranas monllruofidades, volví atras con gran 
priefla à encerrarme en mi retiro, y converfar folo con los 
muertos, ya que el deforden de fus afcílos me hïbia hecho 
defeonocer à los vivos; y-arrebatado del mifmo calor de la fan­
talia tome la pluma, y queriendome defahogar de efte bochor-
n o , eferibí para todes las íiguientes Letrillas. 

Senoícs, no hai qu ."^enfar, l'ara el que andando en tres pies. 
Con las ninas no efta viejo; 

• 

No fe me pongan delante. 
Que piante, ni mamante 
De mi pluma ha de efeapar: 
Y nadie fe ha de quexar. 
Que la cartilla le cante, 
Aunquc ha de haber por mil 
Para todos. (aiodos: 
Para todos ha de haber. 
Con tal tiento,y talcs .Vinas, 
Que el que lea fus mar.ífus. 
No ha de poderfe ofender: 
Con eilo fe han de faber 
Maravillas bien c l l i / i ( J iS j 
Y no han de faltar apodos: 
Para todos. 
Del perpetuo eílafador, 
Que fe viíle mui galan; 
Del tendero gavilan. 
Que defpluma al comprador} 
Del m a h a n a del deudor, 
Mis tretas defeubriran 
Los mas ocultos recodos: 
Para todos. 

Para el que hoi llaman cortejo, 
Y yo se' mui bien lo que es j 
Y para el rico Marques, 
Que fe vende por afiejo, 
Siendo nieto de Pus podos: 
Para todos. 
Para la hija modefta. 
Que en fu retiro lo paflà, 
Y ayuda à paífar la cafa. 
Con lo que trabaja en fiefta; 
Y la que de puro honeíta, 
Con quien no debe anda efeafa; 
Y es, que eltà ya hafta los codos: 
Para todos. 
Para el marido, que fia 
Tanto en fu honrada muger, 
Que'nunca quiere faber. 
De que come, ò quien lo embia: 
Que el Mundo ettà tal hoi dia. 
Que ha de haber harto que hacer. 
Si yo revuelvo eílos lodos: 
Para todos. 

C O N L I C E N C L · , E N B A R C E L O N A . 
Se ballarà en la imprenta de la Gaceta, y en la Libreria 

de Carlos Gibert, calle del Call. 


